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SUEÑO CRECE,  PARA LLEGAR A LA META  
 

Una vez, en el lugar más hermoso del universo, vivía un niño 
llamado Sueño, el cual anhelaba crecer y conocer otros mundos 
Sueño se entretenía por allá arriba, por las nubes, jugando y 
jugando todo el día. 
 
Un día Sueño se dio cuenta de que él no crecía  como crecían 
sus amigos; además, empezó a sentirse muy débil y, poco a 
poco, perdió sus ganas de jugar. 
De pronto, llegó un mensajero que llevaba consigo un maletín 
muy especial, el cual contenía alimentos para fortalecer y hacer 

crecer a Sueño. 
Desde el mismo instante de que aquel mensajero llegara, Sueño empezó a sentirse mejor y 
mejor, ya que cada día aquel mensajero lo alimentaba con aquellos manjares. 
 
Muchos caldos de constancia con fuerza, platos muy nutritivos de voluntad y trabajo, postres 
hechos a base de paciencia, fantásticos jugos hechos con decisión… y, lo más importante, 
tratándolo con mucha confianza. 
 
Sueño creció y creció y dejó de ser Sueño para convertirse 
en Meta, y claro que siguió jugando, pero ya no por las 
nubes, sino aquí en la tierra, conociendo cada vez más 
mundos, como la felicidad y la satisfacción. Y un buen día 
Meta dejó de ser Meta y se transformó en Realidad. 
 
 

 
 
 
 

 Los sueños que alimento para 
que se conviertan en realidad 
son… 

 
 ¿He perdido la capacidad de 

soñar y tener esperanza en 
algún ámbito de mi vida? 

 
 ¿Con quién sueño y comparto los 

sueños para transformar el 
mundo? 
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UN  VIAJE  EN  EL  2.017 
 

Hace poco más de un mes hemos iniciado un nuevo año que nos conduce a nuevos horizontes, 
nuevos caminos, el viaje de la vida… Sí, la  vida es un viaje hasta llegar a la Meta.  
Desde que nacemos es preciso partir.  Hay que ir dejando atrás muchas cosas: infancia, familia, 
hogar... Salir del presente y orientarse hacia el futuro…  y caminar...  
 
Cada amanecer comenzamos a coger el tren de la vida. Avanzamos hacia  Dios, vamos de 
comienzo en comienzo ¿lo sabemos? Dios ha puesto nuestro camino en  Jesús, y se ocupa de 
nuestro futuro. Si fuera posible sondear nuestro corazón humano, la sorpresa sería descubrir, 
fugaz o estable, la espera de una invisible presencia. 
En el tren de la vida nos ponemos en camino ante un nuevo año. Cada uno tenemos una tarea 
hermosa, en el hoy y en el mañana. Es preciso avanzar con aquel que nos llama a ser 
compañeros y amigos: JESÚS. 
 
En el viaje nos encontramos con muchas personas: unas van temporalmente a nuestro lado, 
otras van y vienen, otras se quedan un tiempo a quien confío mi destino. 
No podemos pararnos porque la vida sigue.  Lo importante es no dejar la propia ruta y no 
salirse del camino, aunque a veces resulta difícil y cuesta arriba.  
Pero no vamos solos. Viajamos con los otros,  y  Jesús también se hace compañero de viaje. 
Y el viaje tiene una meta.  

 
 

 ¿De dónde venimos?  
 

 ¿A dónde vamos? 
 

 ¿Nos hemos embarcado en “el tren de la vida” sin 
saber en qué estación hemos subido y qué estación 
nos espera? 

 
 
Lamentablemente muchos hermanos nuestros lo ignoran y nosotras olvidamos con frecuencia 
que Jesús está presente en el tren.  Nuestro viaje nunca es un viaje en solitario.      
Estamos en “un transporte público”. En el tren, en un autobús, pero también en un piso, en una 
oficina, en un equipo deportivo, en la universidad, en una asociación… ¡es lo mismo! Podemos 
aislarnos buscando una tranquilidad artificial. 
Podemos también abrirnos a los otros y crear vínculos para que circule la vida. 
 

 
 

 
Y nos vendrán las ganas de reemprender el rumbo,  de volver al encuentro de los que 
quedaron atrás.  Porque los otros también esperan que vayamos a decirles. Llegué a la META: 
“Hemos ENCONTRADO al Señor". 
 

Toma la Biblia y lee.- Hay también un mensaje para ti.  (Jn 14, 6-7) 

Jesús le respondió (a Tomás): 

Yo soy el camino, la verdad y la vida. 

Nadie puede llegar hasta el Padre, sino por mí. 

Si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre.  

Desde ahora le conocéis, pues ya le habéis visto.  

 



PAR A    PENSAR  Y  REZAR 
 
Señor, hace calor en el tren. No pocos viajeros dormitan, algunos leen. 

Uno de mis vecinos hace crucigramas, y muchos entrecruzan ruidosamente palabras y risas. 

Yo contemplo el paisaje, que huye a nuestra espalda  

antes de que pueda hacerme con él. Así es la vida. Pienso yo. 
 

He escogido cuidadosamente un asiento para estar solo,  

si hubiese alguien a mi lado estorbaría mis movimientos,  

y si él sonriese tendría que sonreír, y si me hablase tendría que responder. 
 

Aquí estoy, encerrado en mi cuerpo, encerrado en mi cabeza, encerrado en mi corazón. 

Veo a los otros, pero no quiero mirarles, les oigo, pero no quiero escucharles.  

Quiero estar sólo. Tranquilo ¿por qué este deseo? 
 

Ahora me dispongo a leer. ¡No hay que perder tiempo! Pero, he aquí que tú, Señor, me haces una señal. 

Estás ahí también, viajando en todos mis viajes, acompañándome discretamente,  

y no como enamorado llevado por la costumbre, una vez más olvidaba tu presencia silenciosa. 
 

Estás ahí y poco a poco me abres los ojos, me abres los oídos,  

me despiertas suavemente  como se despierta a un niño que quiere seguir durmiendo.  
 

¿Por qué no me dejas en paz, Señor? ¿Es preciso ver a los otros constantemente, oír a los otros, pensar en los otros? 

¿Y yo? ¿Quién pensará en mí si no pienso yo?... ¿Y mi libro?... 
 

Empecé a leerlo hace tiempo, ¡y quería terminarlo! 

Es un buen libro, Señor, me brinda buenas ideas, ideas para mi mente que dan vueltas y vueltas  

y que alimentan el espíritu, y buenos sentimientos que nutren mi corazón.  

Te aseguro, Señor, que leyéndolo no pierdo el tiempo… 

Pero sé que lo pierdo discutiendo contigo. 

Es inútil insistir, Tú siempre tienes razón. 
 

He cerrado el libro y he abierto los ojos. Saliste con la tuya, Señor. 

Ya no estoy solo, y tampoco estoy tranquilo.  

Ahí están mis vecinos, y los vecinos de mis vecinos,  

los de mi departamento, los de mi vagón, y los otros. 
 

Están ahí vivientes, en carne y hueso, en risas, en palabras, en silencios,  

cargados de alegrías y de penas, mil libros abiertos,  para mí, y cada uno es un capítulo…  
 

Ahí están embarcados en el mismo tren, para el mismo viaje,  

avanzan conmigo, al mismo ritmo, juntos hacia el mismo destino. Así en el tren, así en la vida.   
 

Una mirada, una sonrisa, una palabra, y he conectado con lo que no quería conectar. 

Ahora estoy con ellos Señor, en medio de ellos, uno de ellos.  

Los acojo por fin, y hoy te los presento presentándome a ti, yo con ellos, ellos conmigo,  

y el domingo te los ofreceré en tu Eucaristía, donde todos los trenes convergen hasta la estación de la 

eternidad. Así es el tren, así es la vida.  
 

Pero Señor, mis compañeros ¿no están, ellos también, ciegos y sordos? 

Embarcados un día sin que lo hayan solicitado, muchos de ellos no conocen ni el sentido ni la meta del viaje. 

Querría decirles a  dónde vamos, querría decirles que el camino es hermoso,  

aunque sea difícil, y que lo sería menos si estuviéramos juntos,  

Querría decirles que no están solos, puesto que tú has querido viajar con nosotros,  

pero que hemos de conocerte, reconocerte y seguirte a ti  que dijiste: YO SOY EL CAMINO. 


